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U:no de los conceptos centrales para el análisis y la comprensión del ritual agrícola 
m la Montaña de Guerrero. es el de "eficacia simbólica·: Este se traduce en que 

una serie de acciones que complememan los procesos productivos cumplen el papel. 
así sea ilusorio, de producir un efecto deseado. 
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" ... un proceso oe trabajo se 
confonna -también- por 

los actos Simbólicos por los 
cuaea no se octúo soble 

la noturolezo '1151ble, como 
pasa con los instrumentos, 
pero sí sobre los impulsos 

irMllbles q~ controlan 
la 18Pf0(1ucclón de la 

naturaleza y estón 
destinados a peder afirmar 

o rechozor al hombre lo 
que 61 eapera:• 

M. GODELIER 

PRESENTACION 

El ritual agrícola constituye uno de 
los motivos que desde siempre han 
atraído la atención de folkloristas y 
etnólogos. Un clásico estudio sobre 
esta temática es el trabajo de B. Mali­
nowski que se refiere a la magia, su 
ritual y la actividad agrícola entre los 
trobiandeses de la Melanesia: Coral 
Gardens and rheir Magic• En nues­
tro país, la descripción de dichos 
rituales se remonta a las crónicas de 
los misioneros, quienes se debatían 
entre el interés de realizar una des­
cripción rigurosa del ritual y la con­
dena de las "supercherías" de los 
nativos. Mas, recientemente, se ha 
tratado de actualizar la descripción 
de dichos ritos, utilizando varios 

• Hay traducción al español: El ,ultiw de 
la 1itrra y/os ritosagTÍ<olas. Labor Universita· 
ría. Barcelona. 

tipos de análisis, entre los que cabe, 
destacu el de Teresa Sepúlveda. 

A partir del análisis pionero que 
Mercedes Olivera hace sobre la re­
gión denominada Montana de Gue­
rrero, se han sucedido estudios de 
varios autores: Gut iérrez. Sepúlveda. 
Suárez Jácome. Estrada Flores y Vi­
llela. Sin embargo, la mayor parte 
aborda solamente uno de los episo­
dios-ciertamente el más llamativo y 
concurrido - del ritual: la petición 
de lluvias. El ritual no se ha aborda­
do como un complejo simbólico que 
se descompone en diversas fases y 
momentos, cada uno con sus particu­
laridades simbólicas -íntimamente 
ligadas a los tiempos del ciclo agríco­
la- y que estan estrechamente rela­
cionadas a una base material. el 
trabajo de tfaco/o/o trabajo de milpa 
en terrenos cerriles y/ o de temporal. 

La descripción y el análisis que 
aqul eKpongo. pretenden subrayar !a 
importancia de esta base material 
que condiciona. junto con un legado 
histórico y cultural específico, la 
existencia del ritual. La cosmogonía 
en que éste se sustenta constituye el 
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complemento lógico y natural tanto 
de un prucesu pruductivu altamente 
dependiente de factores naturales 
que escapan al control humano. 
como a un contexto sociocultural 
determinado. 

La información etnográfica pro­
cede de la bibliografía disponible y de 
mis propias observaciones de campo 
en las siguientes comunidades: Aca­
tlán. Atzacoaloya y Ayahualulco.del 
municipio de Chilapa; Oztotempa, 
Atliaca. municipio de Tixtla: Petla­
cala, municipio de Tlapa; Zitlala, mu­
nicipio de Zitlala; Copanatoyac, 
municipio de Copanatoyac; Zapoti­
tlán Tablas. municipio de Zapotitlán. 

CONTEXTO 
GEOECONOMICO 

Y CULTURAL 

La región conocida corno Montaña 
de Guerrero se localiza en la porción 
nororiental del estado. e ni re los 
paralelos 16°52' y JBºO&' de latitud 
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norte y los meridianos 98º 12' y 
99º 30' de longitud oeste. Tiene una 
extensión de JO 775.4 km:; es decir, 
17 .81 por ciento de la superficie to­
tal del estado. con una población 
total -para 1980- de 310 867 habi­
tantes. de los cuales 159 430 -51 .J 
por ciento- son considerados po­
blación indígena . 

En términos de di\ isión po lit ica. la 
región se integra por cuatro distritos: 
Aharez. La Montaña. Mo relos ,. 
Zaragoza. · 

Debido a ·lo accidentado e infruc-

tuoso de su terreno . la princ ipal 
actividad económica es la agricul­
tura -61.19 por ciento de la PEA: 
71 695 trabajadores-. De la superficie 
cultivable -68 328 hectáreas- el 
96 por ciento son tierras de temporal 
y 5Ólo el cuatro por ciento son tierras 
de riego y humedad. Estos factores, 
sumados al bajo índice tecnológico 
- 2 S90 hectáreas de superficie por 
trélctor - posibilitan la existencia del 
ritual. en tanto mecanismo simbólico 
y conjunto de prácticas y creencias 
que. se s upone. coadyu\"an a la 
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ob1ención de un recurso básico para 
la reproducción biológica y social de 
los agentes sociales que lo practican. 

En la región hay una temprana pre­
sencia olmeca. como lo atestigua el 
1es1imonio rupestre de J uxtlahuaca, 
Oxtotitlán y el sitio de Teopante­
cuamtlan. municipio de Copalillo ; se 
dan influencias teotihuacanas, como 
en el sitio de T exmelincan, y la pre­
sencia del grupo cohuixca en su parte 
occidental, así como la de los yope­
tlapanecos y mixtecos en la parte 
oriental; suceden migraciones na­
huas y la conquista mexica. 

CARACTERIZACION 
Y ANAUSIS DEL RITUAL 

El ritual agrícola, tal como se practi ­
ca en la región de La Montaña. se 
compone de los sigllientes momen ­
tos. 
1. Entrada del año 
2. Cabañuelas 
3. Bendición de semillas 
4. Peticiones de llu\ ·ias 
5. Ritos de fertilidad y aseguramien­

to de la cosecha 
• Bautizo de las milpas 
• Xilocruz 
• Festi, ·idad de San Miguel 

6. Otros 

1. ENIRADA DEL AÑO 
El principio del año ci,·il coincide con 
una etapa de receso durante el ciclo 
agrícola. ya que para entonces sólo se 
está seleccionando la semilla para la 
próxima cosecha . 



A N T R O P O L O G I A S O C I A L 

A las 24 horas del ultimo día del 
año. en varias comunidades aún hay 
gentes que se asoman a ver algún 
signo indicativo en la bóveda celeste. 
Dichos signos se configuran como 
augurios sobre el próximo temporal 
y forman parte del complejo cosmo­
gónico en que se sustenta el ritual; en 
Petlacala. una nube o relámpago por 
el este y el norte es un buen augurio. 
-"si no se pinta el cielo , habrá mal 
tiempo de lluvias .. - ; en Atzacoaloya, 
si se nubla el cielo, o llueve, o se ve un 
resplandor por el noreste, habrá buen 
año; si sale el resplandor por otro 
punto cardinal, habrá mal año -"va 
a ser amarga la lluvia. cae la plaga, el 
maíz no seda .. -. EnZitlala, asociada 
con la aparición de un resplandor, 
está la presencia de los vien10s y la 
configuración de una nube como cu­
lebra; y en la cumbre del Texquitzin 
-la montaña sagrada para los habi­
tantes de la región-. en el municipio 
de Chilapa. en la comunidad de Xo­
chitempa y otras, se vela para esperar 
la llegada del año nuevo y con él. los 
augurios. 

Como podrá observarse. ya hay 
aquí elementos que por sí solos con-
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llevan una significación simbólica. ya 
sea por la orientación en el plano cós­
mico o por su configuración -por 
ejemplo: la culebra-. En todos ellos, 
se nota una clara influencia pre­
hispánica. 

2. CABANUEIAS 
Estas son producto del sincretismo 
entre creencias europeas y ~istemas 
prehispánicos de pronosticación 
(Rubel. 1975:395; lwaniszewski. 1987: 
213 ): consisten en la creencia deque a 
los primeros doce días de enero 
corresponde cada uno de los meses 
del año que inicia. Conformesecom­
porte el clima en cada día. se espera 
se comporte en el mes que le corres-
ponde. . . 

Esta primera cuenta, bas1ca. se 
complementa con otras tres que 
abarcan el resto del mes de enero. 

3. IENOICION DE IAS SEMIL1AS 
En diferentes localidades se ~ractica 
la bendición de las semillas que, en 
fecha variable, serán plantadas. En 
Acatlán la semilla llamada xinaxlli 
es bendecida por un sacerdote en la 
misa del día de San Marcos -25 de 
abril-. Pos1erior a este evento. los 
acatecos visitan los cerros Tepehue­
hue y Cruzco -"donde las semillas 
son nuevamente be11decidas. sin agua 
bendita. por un rezandero" (Matias, 
1982: 11-2)-. En Zitlala, durante 
la procesión del día I o. de mayo. al­
gunas pc!rsonas se cruzan en el tra­
yecto de la procesión para que les 
sean bendecidas sus semilla~. 

4. PETICIONES DE WMA 
Constituyen la parte más llamativa y 
abigarrada dentro del complejo ri­
tual. En la mayoria de las comuni­
dades se inician el 25 de abril -día 
de San Marcos-. ya sea con los pre­
parativos. o 111 re11li?.arse el ritual en 
toda su forma. Esto puede rer repe­
tido. con ligeras variantes. en fechas 
posteriores. 

Los sitios donde se efectÍJa el ri­
tual. tienen una clara vinculación con 
el legado prehispánico. Si llien hay 
momentos en que se oficia dentro de 
las iglesias católicas. la médula del 
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ritual se elabora en espacios profa­
nos, pero sacralizados a la vez; cue­
vas. manantiales. pozos. la vera de los 
rio~ y la cima de los cerros se con­
forman en lugares donde se cree se 
t:stablece la comunicación entre los 
hombres y quienes controlan las llu­
vias. el trueno. los vientos, la tormen­
ta. la tromba y el granizo. 

En la ma}'orfa de los casos, los 
preparativos corren por cuenta de or­
ganizaciones tradicionales -ma­
yordomías-. o de la representación 
polí1ica civil -comisarías municipa­
les- y. ocasionalmente. a cargo de 
organizaciones secretas -la herman­
dad de los :'(olome en el extinto 
ritual que se practicaba en Copana­
toyac. 

cual 
requiere de algunas precisiones: en 
ciertos momentos del ritual. y en la 
mayoria de los lugares, la participa­
ción de los niños es deseada y estimu­
lada, ya que St les asocia con la pureza, 
con la inocencia -"snn lo~ angeli­
tos"-. En Zitlala. por ejemplo, poco 
antes de dar inicio a la comida comu­
nal en el altar del cerro Cruzco se les 
acomoda en las sienes una corona de 
flores llamada axelustli. las mujeres 
por su parte, además de participar 
en la elaboración de la comida comu­
nal. se vinculan en diversos momen­
tos a los elemen1os simbólicos que 
representan la fertilidad. como en el 
caso de la danza de Petlacala. donde 
las mujeres son coronadas lle\'ando 
en sus manm ramas de ahuehuete 
-árbol que crece. sobre todo. a la vera 
de los rios y que se asocia a la abun­
dancia de agua-. Incluso también 
se fomenta la participación de las 
niñas en esa danza. 

Un caso de participación selectiva 
y restringida. es la que se dio a partir 
de una hermandad secreta y para una 
primera fase de la petición de lluvias 
que se practico en Copanatorac hace 
unas 3 décadas: 

Todos reunidos -tlahmaqunJ y her­
mandad de los xulom~ en L.ln círcL.1-
lo ... se hincan. rezan. cantan. queman 
copa))' velas. ponen al centro del circu­
lo que han formado ofrendas de atole 

de maíz. tamales v aves. Cada uno de 
los integrantes deÍ grupo tiene [ un] rol 
que desempenar. así como un nombre 
distinto. 

Los hombres son: el viento o Yehyecatl: 
el arco iris o Cosemalotl; la nube. el 
rayo o Tlatlazini; la lluvia o Quiant· 
zin, y otro. del que dicen representa al 
maíz. se llama Tcmacay01/. 

Entre las mujeres. una representa a la 
olla de hacer tamales y se llama Ta­
malcomflt. olra representa a la lumbre 
y se le denomina rnh:zi; otr¡1 huemilla 
del frijol. y así sucesivamente hasta 
ajus1ar todas las semillas principales ... 
También hay una mujer que repre§enta 
a la semilla de todo', a quien se le 
llama X inoxtle( M uñoz. 1963: 154-5 ). 

Después de una serie de preámbu-
los y preparativos. que incluyen 
desde procesiones. velaciones. trasla­
do de las cruces. limpieza y adorno de 
los altares y sitios sacralizadm. 
ayunos. cte .. se llega a la parte culmi­
nante del ritual. que es aquella en que 
los participantes. por mediación de 
sus oficiantes. entregan el huemli 
-ofrenda - a sus destinatarim. En 
la mayoría de los casos son las cruces 
-de filiación femenina- que. de,­
provistas de la imagen de Cristo, 
parecen aproximarse más al prece­
dente prehispánico que al símbolo de 
la cristianidad. También son destina­
tarios algunos elementos naturales que 
a parecen transfigurad os: en Z itlala, 
por ejemplo. "las vísceras de las aves 
sacrificadas para el huentli o para la 
comida comunal son ofrendadas a 
los zopilotes. encarnación de los 
vientos negros provenientes del nor­
te", {Suárez, 1978: 5). Pero se trata de 
propiciar. principalmente. los vien-
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tos provenientes del este. que traen 
lluvias buenas. 

Otros aspectos paniculares del ri­
tual que merecen mmción son: en 
Ayahualulco. casi para termi_nar la 
ceremonia en el cerro Payat1in. las 
mujeres empiezan a lanzar por los 
aires el agua que han recogido de un 
manantial que se encuentra a escasos 
metros de texayoc, un petroglifo 
prehispánico de influencia teotihua­
cana. En un acto de magia imitativa. 
rocían las cruces y a los ahí presentes . 
Los mismos niños de Ayahualulco 
son los encargados. casi exclusivos. 
de tocar un teponaxtle con una cara 
grabada en forma de tigre. 

En Zitlala. en uno de los momen­
tos más publicitados y que amena­
za convertirse en un espectáculo 
de etnofolklore, se realiza la pelea de 
tigres en la plaza municipal. Origi­
nalmente. la pelea ocurría en las 
inmediaciones del altar. en el Cruzco, 
el día 2 de mayo. pretendiéndose que 
la sangre derramada por las heridas 
iníli-gidas servía para fertilizar la 
tierra. Para los propios zitlallecos, 

La participación en el ritual. si bien 
se da de manera colectiva, ocurre tam­
bién en forma diferenciada. lo_ 
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este evento configura una ocasión de 
cohesión e identidad grupal y étnica a 
la vez que sublima o mistifica una 
tensión entre los tres barrios prin­
cipales. 

En casi todas las peticiones de 
lluvia se ejecutan diversas danzas, 
algunas de significación particular, 
como la de los tlacololeros u hombres 
que trabajan el tlacolol; la de las 
mujeres. en Petlacala-yotrasquese 
realizan también en distintos momen­
tos del calendario festivo-- las de 
chivos. machos y pescados. 

Significación particular la tiene, 

tambien. la presencia de ídolos pre­
hispánicos como destinatarios. a ve­
ces encubiertos, de las ofrendas del 
ritual. En Zapotitlán, durante la pro­
cesión del día de San Marcos. una 
persona porta en un pequeño cajón 
algunos ídolos que se encuentran 1a­
pados para evitar la mirada de los 
curiosos . En Petlacala, al pie del altar 
y la cruz. y debajo ae un lienzo de 
factura colonial. se encuentra un tena­
te do.mle también se albergan algunos 
ídolos . U na muestra tal de sincretis­
mo a partir de esas imágenes: así co-
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mo el contenido mítico que el liem:o 
tiene en cuanto al origen de los petlal­
tecos y el símbolo de la cruz, es poco 
común aun dentro de los pueblos de 
La Montaña. Y, en el cerro Payatzin. 
municipio de Chilapa. aldeanos de 
Atzacoaloya. Xochitcmpa y otra:; lo­
calidades acuden a presentar ofrenda 
a texayac, también el 25 de abril. 

Otra tradición prehispánica, con 
signo simbólico importante. son los 
tamales que se ofrendan a la llama­
da 'piedra de la culebra', en Pe­
tiaca. Uno de ellos representa a 
una culebra, otros a unos ídolos y 
ot.-o:. más a unos cerros. Todos son 
elaborados con maí1. tostado y algo 
de amaranto. Según Rroda ( 1982: 
49) entre los mexicas se creía que los 
cerros contenían agua, de ahí su 
adoración; mientras que los peque­
ños ídolos, a quienes se adoraba en la 
cima de los cerros, tenían relación con 
el culto a Tia/oc. Sahagún ( 1969: 72-
73 ), por su parte. refiere que se elabo­
raban unos tamales llam1tdos tzoalli , 
que representan a los cerros y a los 
cuales se les ponían dientes de pepita 
de calabaza y frijoles negros como 
ojos. 

5. RITOS DE fElfflUDAD 
Y .ASEGUDAMIENTO 
DE 1A COSECHA 

• Bautizo de las milpas 
. En algunos hogares de la comuni­

dad de Atzacoaloya, el 15 de ago3to 
-fiesta de La Asunción- se realiza 
el bautizo de las milpas. L na vez efec­
tuada la misa se puede comer el elote. 

Asociada a este bautizo se en­
cuentra la ofrenda a la mazorca del 
maíz. que empieza a madurar y está 
lista para ser desgranada. 
• Xiloau:: 

Este evento, que tiene que ver ya 
con la presencia de elotes en la milpa. 
se lleva a ca ho - por lo general - el 
14 de septiembre. Comiste básica­
mente en la presentación de ofrendas 
a la milpa. directamente en el predio. 
y el adorno de los aharc~ domésticos 
con carrizos de maiz conteniendo Ya 
la ma,orca. De hecho. el xilocr¡,:! 
puede considerarse como ritua l de 
agradecimiento a la fertilidad de la 
tierra. pero. a la vez. de propiciación. 
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pues el producto no ha llegado a tér­
mino y puede aún malograrse. 
• Festividad de San MiS?uef 

Esta festividad adqtiiere cierta 
relevancia por el agradecimiento de 
la fertilidad, y es también propicia­
toria. En Atzacoaloya y Ayah·ua­
lulco se tira el ma1·antli -hambre-. 
En la segunda comunidad, una per­
sona se viste de diablo, otra de muer­
te y otras dos de mayantliy mayantla 
- ma}'antli: con ropa vieja blanca y 
su tenate: y la mayantla, con su escoba, 
barriendo en las casas el hambre - . 
Para junio. que es cuando empieza a 
escasear la provisión de maíz de la 
cosecha anterior, si es que no se ago­
tó antes, se sufre hambre; se dice que 
hay mayantli. Luego. el acto de barrer 
la casa por parte de la mayantla es el 
acto simbólico de tirar el mayantfi. la 
representación de haber abatido al 
hambre. 

Acompañados tlt: "músiU1 tlt: chile 
frito" -así se denomina en el estado 
de Guerrero a !:as bandas de música 
de viento-, el rnayantli y la mayan­
t la, _junto con el mayordomo, se 
dirigen a las casas. Son recibidos con 
alegría, al grito de: "¡ Yo no quiero 
mayantli, quiero maíz!" A continua­
ción, la mayanila procede a barrer el 
piso de la habitación mientras que los 
dueños de la casa depositan en el 
Tl'colp,?IP -nombre con el que se 
conoce a los grandes canastos­
objetos de ofrenda -maíz y calaba­
za-. Estos serán redistribuidos des­
pués entre la población. 

6. OTROS 
Un rito particular, quizás exclusiva ­
mente tlapaneco, es el que se celebra 
en las comunidades aledañas a la 

cabecera municipal de Zapotitlán 
Tablas. El rilo se celeb ra el día de 
Pen1ecostés y el destinatario único es 
un roedor, el cual es atrapado y ador­
nado, se le hace ingerir mezcal y se 
baila con él. El objeto de la ceremo­
nia es halagar al roedor. de tal mane­
ra que se le con mina, en nombre de su 
especie. a no destruir la milpa. a que 
no arrase con ese producto del traba­
jo humano básico para la subSistencia. 

Al final del evento, el roedor es 
sacrificado, a puntapié:s, por las mu­
jeres. 

RECAPITUlACION 

Uno de los conceptos centrales para 
el análisis y la comprensión del ritual 
agrícola en la Montaña de Guerrero. 
es el de "eficacia simbólica··. No por 
rociar agua sobre las cruces y sobre 
los asistentes al ritual en Ayahua lul­
co, va a llover, ni porque se emborra­
che a un ratón , entre los tlapanecos, 
los roedores dejarán de destruir las 
milpas. Pero si bien la magia imitati­
va no parte de una relación esencial 
entre causa--efecto, sí cumple una 
función simbólica en estos procesos 
productivos y se configura como la 
parte ideal - indispensable- de lo 
material, dadas ciertas condiciones 
tecno-económicas. Además, cumple 
la función de proveer de un entrama­
do lógico - así sea de lógica formal­
a la cosmovisión en que se sustenta el 
ritual agrícola, así como de dar cierta 
estabilidad anímica a quienes lo prac­
tican, a falta de una explicación 
científica y ante las incertidumbres 
de la agricultura de temporal. 

La eficacia simbólica del ritual se 
traduce en que una serie de acciones 
que complementan los proce&os 
productivos cumplen el papel. así sea 
ilusorio. de producir un efecto desea­
do. La muchas veces no tan circuns­
tancial caída de aguaceros después de 
efecrnadas las ceremonias, constitu­
ye la prueba, la legitimación de la 
eficacia del rilo. 

El ritual agrícola-que hasta aquí se 
ha reseñado y tratado de analizar, en 
tanto complejo simbólico y conjunto 
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de prácticas que se derivan de deter ­
minadas creencias asociadas a espe­
cífica actividad productiva, ha sido 
visto tanto en su conjunto como en 
sus partes. Ante la im¡wsibilidad de 
entrar en un análisis y descripción 
detallados. se ha presentado una 
visión sintética que a la vez trata de 
dar cuenta de las modalidades que 
asume la práctica del 1itual. 
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